Atrevernos a tener entusiasmo de nuevo

A veces, yo me atrevo a escribir reflexiones en las que algunos lectores no quieren reflexionar, y ellos me reprenden.  Pero mi ministerio no se trata de solamente mantenerme al material fácil.  No es acerca de limitarme a escribir sólo mensajes que ganen la aprobación de todos. 

Yo ciertamente PREFERIRIA escribir sólo lo que es seguro, cosquilleando sus orejas espirituales para que pueda recibir muchos elogios. Verdaderamente he cedido ante esa tentación, pero la primera lectura de hoy me ha desafiado por los años, recordándome de que ser un cristiano a veces significa ser mal entendida, que no me crean, y ser perseguida. Y él te ha dicho lo mismo a ti. 

Escucha a Jesús, "el que tiene las siete estrellas" (es decir, todos los ángeles santos) y "camina entre los siete candelabros de oro" (es decir, la Iglesia entera, todos nosotros).  El le afirma en estos versos: "Conozco tus obras, tus trabajos y tú constancia….se que no puedes tolerar a los perversos….y que has sufrido mucho por mi Nombre sin desfallecer....” 

Ahora escucha lo que lo decepciona: "que hayas dejado enfriar el amor que tenias al comienzo".  ¡Ay!. 

¿Recuerda lo bravamente emocionado que estabas acerca de la Fe?  Eras como el ciego que fue curado en la lectura del Evangelio de hoy, con entusiasmo dándole gloria a Dios. ¿Pero después de hacer alzar unas pocas cejas en desaprobación de las personas a tú alrededor, comenzaste a reprimir tu entusiasmo? Sé que yo si he hecho esto.  Ay, otra vez. 

No hay nada de lo que escribo que yo no he enfrentando personalmente. Esta es la razón por mi entusiasmo. Cuándo nosotros hemos luchado con la verdad y después hemos permitido que Dios sea el ganador, aunque los demás no estén de acuerdo con nosotros, creemos en nuestro mensaje a pesar de la persecución, y queremos compartirlo, nosotros tenemos el entusiasmo para ello. 

Cuándo nosotros perdemos esa confianza, necesitamos regresar corriendo a Dios y permitir que él nos consuele. Necesitamos darle la oportunidad de construirnos otra vez para que podamos salir al mundo con una energía renovada. Nuestro entusiasmo de correr a Dios para recibir el consuelo llega a ser el entusiasmo para compartir la verdad a pesar de la persecución y el rechazo. 

La Cristiandad bien vivida es una aventura, porque es un camino muy atrevido por el que viajamos. Para tener éxito, debemos mirar primero a esas enseñanzas de la Iglesia con las que no estamos de acuerdo, atreviéndonos a pedir al Espíritu Santo que nos explique a nosotros cómo es que está basado en el amor y como aumenta la santidad. Y él lo explicará, quizás inmediatamente pero más probablemente con el tiempo mientras nos dirige en un viaje de descubrimiento. 

Debemos atrevernos aún a aceptar las enseñanzas difíciles ANTES de que las comprendamos. Frecuentemente, la comprensión viene sólo después de que comenzamos a vivir lo que habíamos rechazado anteriormente. 

Entonces, debemos atrevernos a mantenernos firmes públicamente en la verdad. Esto es lo que significa agarrarse bien a nuestro "amor del principio" y hacer las obras que hicimos al principio. Felicítate por todos los atrevimientos que ya has tomado con el Señor, y utiliza esa alegría para re-vigorizar tú entusiasmo. 
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Memorial del día: Santa Isabel de Hungría

Lecturas del Día:

Apocalipsis 1, 1-4; 2:1-5

Salmo 1:1-4, 6 (con Apocalipsis 2:17

Lucas 18:35-43
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